
 

                         

                     de noviembre SABADO 

                    Semana XXXII del. T. 

                           Ordinario 

                            

                            

 

 

  

 

 

 

 

 

. 

 

13  
No se trata de comparar a Dios con aquel juez, que Jesús describe 

como corrupto e impío, sino nuestra conducta con la de la viuda, 

seguros de que, si perseveramos, conseguiremos lo que pedimos. 

Dios siempre escucha nuestra oración. Él quiere nuestro bien y nuestra 

salvación más que nosotros mismos. Nuestra oración es una 

respuesta, no es la primera palabra. Nuestra oración se encuentra con 

la voluntad de Dios, que deseaba lo mejor para nosotros. 

El Catecismo lo expresa con el ejemplo del encuentro de Jesús con la 

mujer samaritana, junto a la boca del pozo. "Nosotros vamos a buscar 

nuestra agua", pero resulta que ya estaba allí Jesús: "Cristo va al 

encuentro de todo ser humano, es el primero en buscarnos y el que 

nos pide de beber. Jesús tiene sed, su petición llega desde las 

profundidades de Dios que nos desea. La oración, sepámoslo o no, es 

el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene sed 

de que el hombre tenga sed de él" (CEC 1560).  

A veces esta oración la tenemos que expresar a gritos, día y noche, 

como dice Jesús, porque hay momentos en nuestra vida de turbulencia 

y de dolor intenso. Nos debe salir desde una actitud de humildad, no 

de autosuficiencia, desde una actitud de apertura confiada a Dios. O 

sea, desde la fe, como la del centurión que pedía por su criado, como 

la de la pobre viuda que insistía para conseguir justicia. Una oración 

perseverante, una oración incansable. Dios no se cansa de 

concedernos aquello que pedimos con fe, con humildad, confiando en 

que Dios escucha siempre 

La pregunta final de Jesús, en la página que hoy leemos, es 

provocativa: "cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará esta fe en 

la tierra?". 

 

 

 

 

 

1º Lectura: Sb 18, 14-16; 19, 6-9” Alabándote a ti, Señor, su liberador” 
Salmo: 104” Recuerdan las maravillas que hizo el Señor” 
 
 

Evangelio                           Lc 18, 1-8       

Prelatura de Moyobamba 

Jesús les mostró con un ejemplo que debían orar siempre, sin 

desanimarse jamás: «En una ciudad había un juez que no temía a Dios 

ni le importaba la gente. En la misma ciudad había también una viuda 

que acudía a él para decirle: “Hazme justicia contra mi 

adversario”. Durante bastante tiempo el juez no le hizo caso, pero al final 

pensó: “Es cierto que no temo a Dios y no me importa la gente, 5 pero 

esta viuda ya me molesta tanto que le voy a hacer justicia; de lo contrario 

acabará rompiéndome la cabeza”.» Y el Señor dijo: «¿Se han fijado en 

las palabras de este juez malo? ¿Acaso Dios no hará justicia a sus 

elegidos si claman a él día y noche, mientras él deja que esperen? Yo 

les aseguro que les hará justicia, y lo hará pronto. Pero cuando venga 

el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?». 

Meditación 

El Evangelio de san Lucas es el que más nos transmite enseñanzas 

sobre la oración. Hoy lo hace con la parábola de la viuda insistente. 

Hoy lo hace con la parábola de la viuda insistente. 

 

“Me felicitarán todas las generaciones, porque Dios ha mirado la 

humildad de su esclava” 


